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ENCUENTRO PRE-LUJAN 2009 

 

Objetivo:  

 Descubrir la importancia de la virtud de la esperanza para la vida.  

 Descubrir en la mirada de María dos sentidos:  

como un ejemplo de mirada llena de Reino,  

como motivo de nuestra esperanza: ella nos mira con amor. 

 

1- Motivación: Se sugiere una lluvia de ideas sobre lo que significa la palabra esperanza. 
Escribir las respuestas en una pizarra o afiche visible y bonito que pueda servir para 
confrontar durante todo el encuentro. 

Terminamos cantando o escuchando: “Esperamos contra toda esperanza” 

 

  Actividad:  

En un clima tranquilo se sugiere una lectura personal y meditativa. En un segundo momento 
en pequeños grupos de 3 o 4 se motiva para compartir el contenido de la lectura en relación 
con nuestras definiciones de esperanza que están en la pizarra o el afiche. (Se puede ayudar 
con algunas preguntas para responder) 

 Se sugiere para los jóvenes adolescentes la lectura de un cuento de Mamerto Menapace. (ver 
anexo) 

 Se sugiere para jóvenes adultos la lectura de un fragmento de “El hombre en busca de 
sentido” Victor Frankl. (ver anexo) 

 

 

2- Descripción de la experiencia. 

 

En plenario el animador preguntará a los grupitos si hubo coincidencia entre la lluvia de ideas 
inicial y las conclusiones que surgen de las lecturas. 

Si es necesario se completa la lluvia de ideas con aspectos nuevos sobre la esperanza. 

El animador cierra este bloque con un aporte sobre el ejemplo de mirada de esperanza que se 
ve en la mirada de María hacia Cristo, el Reino, y sobre el aliento que nos da saber que María 
nos mira, como en Caná, llevando nuestras necesidades a Jesús. 

 

Aporte para el animador:  Juan Pablo II Rosarium Virginis Mariae (16 de octubre de 2002)  
(extracto) 

La contemplación de Cristo tiene en María su modelo insuperable. El rostro del Hijo le 
pertenece de un modo especial. Ha sido en su vientre donde se ha formado, tomando también 
de Ella una semejanza humana que evoca una intimidad espiritual ciertamente más grande 
aún. Nadie se ha dedicado con la asiduidad de María a la contemplación del rostro de Cristo. 
Los ojos de su corazón se concentran de algún modo en Él ya en la Anunciación, cuando lo 
concibe por obra del Espíritu Santo; en los meses sucesivos empieza a sentir su presencia y a 
imaginar sus rasgos. Cuando por fin lo da a luz en Belén, sus ojos se vuelven también 
tiernamente sobre el rostro del Hijo, cuando lo «envolvió en pañales y le acostó en un 
pesebre» (Lc 2, 7). 
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Desde entonces su mirada, siempre llena de adoración y asombro, no se apartará jamás de Él. 
Será a veces una mirada interrogadora, como en el episodio de su extravío en el templo: « 
Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? » (Lc 2, 48); será en todo caso una mirada penetrante, 
capaz de leer en lo íntimo de Jesús, hasta percibir sus sentimientos escondidos y presentir sus 
decisiones, como en Caná (cf. Jn 2, 5); otras veces será una mirada dolorida, sobre todo bajo 
la cruz, donde todavía será, en cierto sentido, la mirada de la ‘parturienta’, ya que María no se 
limitará a compartir la pasión y la muerte del Unigénito, sino que acogerá al nuevo hijo en el 
discípulo predilecto confiado a Ella (cf. Jn 19, 26-27); en la mañana de Pascua será una mirada 
radiante por la alegría de la resurrección y, por fin, una mirada ardorosa por la efusión del 
Espíritu en el día de Pentecostés (cf. Hch 1, 14). 

María vive mirando a Cristo y tiene en cuenta cada una de sus palabras: « Guardaba todas 
estas cosas, y las meditaba en su corazón » (Lc 2, 19; cf. 2, 51). Los recuerdos de Jesús, 
impresos en su alma, la han acompañado en todo momento, llevándola a recorrer con el 
pensamiento los distintos episodios de su vida junto al Hijo. Han sido aquellos recuerdos los 
que han constituido, en cierto sentido, el ‘rosario’ que Ella ha recitado constantemente en los 
días de su vida terrenal. Cuando se recita el Rosario, la comunidad cristiana está en sintonía 
con el recuerdo y con la mirada de María. 

Por su naturaleza el rezo del Rosario exige un ritmo tranquilo y un reflexivo remanso, que 
favorezca en quien ora la meditación de los misterios de la vida del Señor, vistos a través del 
corazón de Aquella que estuvo más cerca del Señor, y que desvelen su insondable riqueza». 

Luego del cierre del animador elegimos una canción a María. 

 

4. Celebración 

 

Ambientación: Una vela que se enciende marcando el momento celebrativo, y una imagen de 
la virgen, también la Palabra de Dios puesta en lugar central. 

Motivación: Se introduce la celebración pidiendo a la Virgen que nos enseñe a contemplar la 
Palabra del Evangelio con su mirada que sabe comprender el misterio del Reino en Jesús. 

Lectura: Se canta el Aleluya y  se proclama el evangelio de las bodas de Caná. (Anexo) 

Después de la lectura compartimos entre todos ¿cómo fue la mirada de María hacia la fiesta, 
cómo fue su mirada frente al Hijo que le dice que todavía no ha llegado la hora, cómo mira a 
los sirvientes? ¿Cuál es el resultado de la mirada atenta de María? ¿Dónde tiene puesta ella su 
esperanza? El vino como sentido de la vida llena de esperanza, una vida de fiesta de bodas. 

Intenciones: espontáneamente cada uno pone sus intenciones y al final rezamos juntos un 
Avemaría. 

Finalizamos con un canto, y se sugiere entregar a los jóvenes un signo de la compañía de 
María durante nuestro peregrinar (una estampa de la Virgen de Luján, un par de sandalias de 
cartulina o cuerito con el nombre de María, etc..). 
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1. La misión de las manos por Mamerto Menapace, 

 

No tenemos en nuestras manos las soluciones para los problemas del mundo. Pero frente a 
los problemas del mundo, tenemos nuestras manos. Cuando el Dios de la historia venga, 
nos mirará las manos. 

El hombre de la tierra no tiene el poder de suscitar la primavera. Pero tiene la oportunidad 
de comprometer sus manos con la primavera. Y así que la primavera lo encuentra 
sembrando. Pero no sembrando la primavera; sino sembrando la tierra para la primavera. 
Porque cada semilla, cada vida que en el tiempo de invierno se entrega a la tierra, es un 
regalo que se hace a la primavera. Es un comprometer las manos con la historia. 

Sólo el hombre en quien el invierno no ha asesinado la esperanza, es un hombre con 
capacidad de sembrar. El contacto con la tierra engendra en el hombre la esperanza. Porque 
la tierra es fundamentalmente el ser que espera. Es profundamente intuitiva en su espera 
de la primavera, porque en ella anida la experiencia de los ciclos de la historia que ha ido 
haciendo avanzar la vida en sucesivas primaveras parciales. 

El sembrador sabe que ese puñado de trigo ha avanzado hasta sus mansos de primavera en 
primavera, de generación en generación, superando los yuyales, dejándolos atrás. Una 
cadena ininterrumpida de manos comprometidas ha hecho llegar hasta sus manos 
comprometidas, esa vida que ha de ser pan. 

En este momento de salida del invierno latinoamericano es fundamental el compromiso de 
siembra. Lo que ahora se siembra, se hunde, se entrega, eso será lo que verdeará en la 
primavera que viene. Si comprometemos nuestras manos con el odio, el miedo, la violencia 
vengadora, el incendio de los pajonales, el pueblo nuevo sólo tendrá cenizas para 
alimentarse. Será una primavera de tierras arrasadas donde sólo sobrevivirán los yuyos 
más fuertes o las semillas invasoras de afueras. 

Tenemos que comprometer nuestras manos en la siembras. Que la madrugada nos 
encuentre sembrando. Crear pequeños tablones sembrados con cariño, con verdad, con 
desinterés, jugándonos limpiamente por la luz en la penumbra del amanecer. Trabajo 
simple que nadie verá y que no será noticia. Porque la única noticia auténtica de la siembra 
la da sólo la tierra y su historia, y se llama cosecha. En las mesas se llama pan. 

Si en cada tablón de nuestro pueblo cuatro hombres o mujeres se comprometen en esa 
siembra humilde, para cuando amanezca tendremos pan para todos. Porque nuestra tierra 
es fértil. Tendremos pan y pan para regalar a todos los hombres del mundo que quieran 
habitar en nuestro suelo. Si amamos nuestra tierra, que la mañana nos pille sembrando. 

2. “El hombre en busca de sentido” Victor Frankl (Fragmento) 

Éramos prisioneros de los Nazis. La tarde de aquel día de ayuno yacíamos exhaustos en los 
camastros. Nos encontrábamos en las horas más bajas. Apenas se decía palabra y las que 
se pronunciaban tenían un tono de irritación. Entonces, y para empeorar aún más las cosas, 
se apagó la luz. Los estados de ánimo llegaron a su punto más bajo. Pero el jefe de nuestro 
barracón era un hombre sabio e improvisó una pequeña charla sobre todo lo que bullía en 
nuestra mente en aquellos momentos. Se refirió a los muchos compañeros que habían 
muerto en los últimos días por enfermedad o por suicidio, pero también indicó cuál había 
sido la verdadera razón de esas muertes: la pérdida de la esperanza. 

El prisionero que perdía la fe en el futuro —en su futuro— estaba condenado. Con la pérdida 
de la fe en el futuro perdía, asimismo, su sostén espiritual; se abandonaba y decaía y se 
convertía en el sujeto del aniquilamiento físico y mental. Por regla general, éste se producía 
de pronto, en forma de crisis, cuyos síntomas eran familiares al recluso con experiencia en 
el campo. Todos temíamos este momento no ya por nosotros, lo que no hubiera tenido 

ANEXOS 
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importancia, sino por nuestros amigos. Solía comenzar cuando una mañana el prisionero se 
negaba a vestirse y a lavarse o a salir fuera del barracón. Ni las súplicas, ni los golpes, ni 
las amenazas surtían ningún efecto. Se limitaba a quedarse allí, sin apenas moverse. Si la 
crisis desembocaba en enfermedad, se oponía a que lo llevaran a la enfermería o hacer 
cualquier cosa por ayudarse. Sencillamente se entregaba. Y allí se quedaba tendido sobre 
sus propios excrementos sin importarle nada. 

Una vez presencié una dramática demostración del estrecho nexo entre la pérdida de la fe 
en el futuro y su consiguiente final. F., el jefe de mi barracón, compositor y libretista 
bastante famoso, me confió un día: “Me gustaría contarle algo, doctor. He tenido un sueño 
extraño. Una voz me decía que deseara lo que quisiera, que lo único que tenía que hacer 
era decir lo que quería saber y todas mis preguntas tendrían respuesta. ¿Quiere saber lo 
que le pregunté? Que me gustaría conocer cuándo terminaría para mí la guerra. Ya sabe lo 
que quiero decir, doctor, ¡para mí! Quería saber cuándo seríamos liberados nosotros, 
nuestro campo, y cuándo tocarían a su fin nuestros sufrimientos.” “¿Y cuándo tuvo usted 
ese sueño?”, le pregunté. “En febrero de 1945”, contestó. Por entonces estábamos a 
principios de marzo. “¿Y qué le contestó la voz?” Furtivamente me susurró: “El treinta de 
marzo.” Cuando F. me habló de aquel sueño todavía estaba rebosante de esperanza y 
convencido de que la voz de su sueño no se equivocaba. 

Pero al acercarse el día señalado, las noticias sobre la evolución de la guerra que llegaban a 
nuestro campo no hacían suponer la probabilidad de que nos liberaran en la fecha 
prometida. El 29 de marzo y de repente F. cayó enfermo con una fiebre muy alta. El día 31 
de marzo falleció. Según todas las apariencias murió de tifus. Los que conocen la estrecha 
relación que existe entre el estado de ánimo de una persona —su valor y sus esperanzas, o 
la falta de ambos— y la capacidad de su cuerpo para conservarse inmune, saben también 
que si repentinamente pierde la esperanza y el valor, ello puede ocasionarle la muerte.  

Desgraciado de aquel que no viera ningún sentido en su vida, ninguna meta, ninguna 
intencionalidad y, por tanto, ninguna finalidad en vivirla, ése estaba perdido. La respuesta 
típica que solía dar este hombre a cualquier razonamiento que tratara de animarle, era: “Ya 
no espero nada de la vida.” ¿Qué respuesta podemos dar a estas palabras?  

 

3. Evangelio de las bodas de Caná. 

Jn 2,1-11 

“Tres días más tarde se celebraba una boda en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba 
allí.  También fue invitado Jesús a la boda con sus discípulos.  Sucedió que se terminó el 
vino preparado para la boda, y se quedaron sin vino. Entonces la madre de Jesús le dijo: 
«No tienen vino.» Jesús le respondió: «Mujer, ¿por qué te metes en mis asuntos? Aún no 
ha llegado mi hora.»  
Pero su madre dijo a los sirvientes: «Hagan lo que él les diga.»  
Había allí seis recipientes de piedra, de los que usan los judíos para sus purificaciones, de 
unos cien litros de capacidad cada uno.  Jesús dijo: «Llenen de agua esos recipientes.» Y 
los llenaron hasta el borde.  «Saquen ahora, les dijo, y llévenle al mayordomo.» Y ellos se 
lo llevaron. 

Después de probar el agua convertida en vino, el mayordomo llamó al novio, pues no sabía 
de dónde provenía, a pesar de que lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua.  Y le 
dijo: «Todo el mundo sirve al principio el vino mejor, y cuando ya todos han bebido 
bastante, les dan el de menos calidad; pero tú has dejado el mejor vino para el final.»  

Esta señal milagrosa fue la primera, y Jesús la hizo en Caná de Galilea. Así manifestó su 
gloria y sus discípulos creyeron en él.” 

 

 

 


